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V O T O K N C O N T R A 
Voy á dar tregua por 
hoy á la eterna cuestión 
de toros y toreros. Al 
contemplar la ridicula 
farsa á que se halla re-
ducida actualmente 
nuestra fiesta nacional 
por culpa del público, 
de los ganaderos y de los lidiadores; al ver, con 
harto disgusto, que el arte va desapareciendo 
velozmente, sin que procuren atajarle, en la 
mala senda porque camina, los que deben im-
pedir que precipitándose, concluya por derrum-
barse; y al admirar en algunos toreros faculta-
des excepcionales, que no pueden tenerse en es-
tima por mal aprovechadas y peor ejercidas, 
efecto de la equivocada creencia de suponer 
que la lidia de reses bravas es un jugueteo, y 
no un concienzudo y artístico estudio del modo 
de vencer cara á cara y frente á frente su fiere-
za, por medio de la inteligencia sin acudir á ras-
treros procecimientos; lo digo francamente, no 
me encuentro con fuerza de voluntad bastante 
para insistir un día y otro predicando en favor 
del arte, de cuyo abandono dan clara muestra 
las corridas celebradas este año en la Plaza de 
Madrid. 
Tal vez más adelante tenga valor—que" valor 
se necesita para abrir los ojos á la ignorancia — 
de continuar en mis quejas y censuras. Hoy no 
está el ánimo dispuesto á ello, y abro un pa-
réntesis en mi campaña, ocupándome en asun 
to de menor transcendencia. 
Hace tiempo que viene indicándose entre las 
gentes que de todo se ocupan, la conveniencia 
que resultaría de cubrir con cristales nuestra 
magnífica Plaza de Toros, con el fin principal 
de evitar las suspensiones de corridas anuncia-
das y de procurar la mejor comodidad al pú-
blico que á ellas asiste. Tantas razones se han 
dado en pro como en contra de esa idea, y no 
há mucho que un discretísimo colega, que en 
Madrid ve la luz pública, ha esforzado su inge-
nio declarándose partidario de la reforma, y 
proponiendo los medios que, en su concepto, 
son adecuados para realizarla con el menor gas-
to posible para los ii)íéreses provinciales. 
Por primera vez/acaso, no estoy conforme 
con las apreciaciones de periódico tan justa-
ítiente acreditado: y esta divergencia me obliga 
á'refutar sus argumentos, que, después de todo, 
nór considero más que cómo cuestión de gusto. 
" "En primer lugar, el importe del gasto que las 
obras habían de originar, sería dé gran consi-
deración, tal vez el de lo que asciende la renta 
un año de arrendamiento, que págaselo, por de 
pronto, quien quisiera, siempre resultaría á me-
nos cobrar la Diputación, la cual no está tan 
sobrada de recursos que deba atreverse á privar 
á los sagrados intereses que la están confiados, 
de la mejor y más saneada renta con que cuen-
ta para sus atenciones. El gasto de reparación 
constante con que forzosamente habría de ejecu-
tarse, aunque se exigiera á las Empresas que 
tomasen á su cargo el arriendo, importaría al 
año algunos miles de pesetas que serían baja ó 
se tendrían en cuenta en el precio del inquilina-
to, con lo cual también tendría otra merma im-
portante la Caja provincial; y aparte de esos no 
pequeños inconvenientes, hay que contar con el 
no despreciable de la fealdad ó mal aspecto que 
los cristales ofrecerían á los pocos días de ins-
talados, por la suciedad en que el polvo y el 
agua los convertirían; defecto difícil de reme-
diar á menudo, porque no es posible procurar 
la limpieza con la repetición necesaria para que 
siempre apareciesen diáfanos y transparentes. 
Algo encubrirían aquel mal aspecto los cris 
tales pintados de colores, pero lo que se ganase 
por ese lado, se perdería por falta de luz. Y no 
hay que decir que anticipándose la hora de dar 
principio á la fiesta estaba salvado ese defecto, 
porque sabido es, y toda Empresa lo tiene muy 
en cuenta, que cuanto más avanzada es la hora 
de dar principio las corridas, mayor es la con-
currencia, porque el espectador quiere armoni-
zar su afición con sus obligaciones. 
Por fortuna en Madrid no llueve en verano 
comunmente, y cuando en esa estación cae al-
gún aguacero es de poca duración, que permite 
celebrar la corrida á día siguiente ó al jueves. 
Sin embargo, sucede alguna vez, como aconte-
ció el 27 de Mayo de 1888, que en su perímetro 
descargue alguna terrible tempestad, y en tal 
caso ¡adiós montera de cristales! no podría re-
sistir la fuerte granizada, y á su peso y á su im-
pulso caerían en mil pedazos, causando enormes 
daños materiales, y tal vez algunos personales 
de costosa y difícil reparación. 
Por el contrario, ¿quién resistiría, sin axfisiar-
se, el sofocante calor que en un día de estío con 
ardiente sol se produciría en el tapado recinto, 
aunque estuviesen abiertas las necesarias clara-
boyas? Si hoy el sol no pueden aguantarle más 
que las gentes que de ordinario están acostum-
bradas al trabajo á la intemperie, ¿quién podría 
sufrir sus rayos abrasadores á través de cristales 
que convertirían el Circo en una caldeada estu-
fa, reseca, que impediría la fácil respiración? 
Suspéndanse enhorabuena las corridas de to-
ros con la debida anticipación, no cuando los 
lidiadores digan que el piso del redondel impide 
torear, si no cuando, á la hora del apartado, se 
vea que los asientos de los tendidos están de 
tal modo mojados por la lluvia de la mañana, 
que es punto menos que imposible permanecer 
en ellos sin grave daño de la salud de los con-
currententes. Mejor es eso que consentir, á pre-
texto de estar cubierta la Plaza, que la fiesta se 
verifique como los sermones en Cuaresma, á 
cortina corrida y á media luz. 
¿Qué se yo? Parece que las corridas de toros 
necesitan aire libre, atmósfera limpia y despeja-
da y sol expléndido para que brillen con toda su 
magnificencia ; no es posible acostumbrar al 
pueblo español á que presencie su fiesta favori-
ta en tinieblas, bajo un fanal que más bien pu-
diera llamarse tapadera, que extendida sobre el 
gran coso, aumentaría, especialmente en día nu-
blado, la obscuridad del recinto y la tristeza en 
el ánimo de los espectadores. Allí, en mi opi-
nión, debe todo contribuir á la animación, á l a 
alegría, que es parte muy principal de tan So-
berbio espectáculo. Mayor espansión experi-
menta el ánimo en una gira campestre, que en 
en una reunión de opulentos salones. Cada cosa 
para su cosa. En esos y en las funciones teatrd-
les, luces, muchas luces artifciales y caloríferos; 
en las corridas de toros aire libre y sol vivísimo 
y espléndido, ya que por dicha nuestra le tene-
mos tan hermoso en España como en ninguna 
otra parte de Europa. 
Lo que sí hace falta en la Plaza de Toros de 
Madrid, es una mejora importante de utilidad y 
embellecimiento. Tal es la colocación en los 
palcos y gradas de elegantes toldos de hierro 
ondulado, salientes en aquellos y verticales en 
las últimas, que al mismo tiempo que sirvieran 
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de resguardo para el sol y aun para la lluvia en 
esas localidades, completaran la magnífica vi-
sualidad de nuestro precioso Circo. Recuérdese 
el sorprendente golpe de vista que ofrecieron las 
colgaduras de gradas cuando se verificaron las 
funciones reales, y que fueron colocadas en la 
forma que ahora indico para los toldos, y añá-
danse los de palcos, pintados con iguales ó pa-
recidos colores, y podrá formarse idea de la 
suntuosidad del adorno, aparte de su verdadera 
utilidad. El coste de esos aparatos, fáciles de 
colocar, ha de ser relativamente de poca impor-
tancia, y exigiéndose como condición precisa 
en la próxima contrata de arriendo, poco había 
de influir en el precio total de cinco ó seis años, 
porque el Empresario ganaría, en cambio de 
dicho gasto, algunas localidades que vendrían á 
ser de sombra, cobrándolas á mejor precio. 
Esa mejora, tan reclamada por la opinión 
pública, sería vista con gusto por los asiduos 
concurrentes á nuestra fiesta nacional 
J . SÁNCHEZ DE NEIRA. 
NUESTRO DIBUJO 
. No importa que omitamos la 
--«i^pÉ^ época y la localidad en las que 
¡^£i«S^^^^E^» aconteciera el hecho qne repro-
duce nuestro dibujo de hoy; con-
signadas e s t á n , seguramente, 
sino en las historias tauromá-
quicas, en las consiguientes re-
señas de la ñesta, aun cuando la 
premura del tiempo nos impida, 
por el pronto, evacuar la cita; pero sí conviene recor-
dar el suceso como caso curioso, y en prueba de las 
dotes de serenidad é inteligencia desplegadas por al-
gunos lidiadores.: 
Francisco Arjona Herrera, conocido generalmente 
por Curro Cuchares, registra en su vida torera una 
porción de génialidades y aditamentos á la lidia, que 
apartándose y todo de las reglas del arte, como opinan 
y sostienen los rigoristas en la materia, animaron mu-
chísimo los espectáculos en que él intervino, y le gran-
jearon grandísimas simpatías, y una facilidad para 
practicarlos, á la que ninguno de sus camaradas ha lle-
gado todavía. 
Su toreo movido y animado casi siempre y una es-
pecialísima inteligencia de las reses, le permitían con-
tinuadas alegrías en el redondel, calificadas también 
de chirigotas y monadas; mas á vueltas de estas ligeras 
expansiones solía dejar entrever, algunas veces, mé-
ritos excepcionales, no por estar presentados bajo la 
capa de caprichosos adornos menos dignos de tomarse 
en cuenta. 
E n la serie de éstos figura el que halla reproducción 
en el presente número. Se trataba de un toro en ex-
tremo codicioso y vuelto de cuerna que se comía el tra-
po, como vulgarmente se dice, cada vez que se le pre-
sentaban. A los primeros pases un girón de la muleta 
quedó entre las astas de la res; Cúchares, en vez de 
cambiar de defensa, la presentó al cornúpeto nueva-
mente, que volyió á embestir y á rasgar la tela; insis-
tió el matador, reincidió la fiera, y allí frente á frente 
el uno de la otria, en una vara, de terreno, sembrado el 
jsuelo de encárnados retazos y sin más línea divisoria 
que un trozo del tamaño de ün pañuelo de bolsillo, el 
hombre rindió al bruto sin engaño y le tendió á sus 
pies con habilidad y sangre fría. 
Y no se negará que más que de floreos y accesorios, 
propios de su carácter, el famoso Curro hizo alarde, 
con este motivo, de una serenidad olímpica y de un 
conocimiento privilegiado respecto á las condiciones 
de los enemigos óon los que tenía que luchar en el 
arenoso Circo. 
T. 
NOTAS SUELTAS 
. Prensa t a u r i n a . 
— H a v u e l t o á reaparecer £ 1 I m p a r c i a l Sevillano, con e l c a -
r á c t e r de r e v i s t a d a e s p e c t á c u l o s , y p re fe ren temente t a u r o -
m á q u i c a . A d e m á s de los n ú m e r o s co r r i en te s , o f r e c e r á con 
frecuencia ex t r ao rd ina r io s y g r a n n ú m e r o de te legramas, 
r — M e d i a n t e con t ra to en t re sus empresas, se h a n re fund ido 
L a Mule ta y E l Toreo Sevillano, bajo e l doble t í t u l o con que. 
antes se d i s t i n g u í a n cada u n o . 
— V a l l a d o l i d cuenta este a ñ o con L a Pla^a . Nueva. 
— E n v i r t u d de l a p r o h i b i c i ó n de ce lebrar cor r idas en l a 
cap i t a l de M é x i c o , suspendieron su p u b l i c a c i ó n todos los p e -
r i ó d i c o s de t o r o s , e x c e p c i ó n hecha de E l A r t e de l a L i d i a . 
• — E n cambio aparecieron en L i m a L a L i d i a Peruana y L a 
R e s e ñ a . 
— Y de Franc ia rec ib imos L.e Matador , de M a r s e l l a ; LJ; 
Toreador y Le Torero, de P a r í s , no han reanudado sus taT 
reas, aunque parece que e l ú l t i m o l o e f e c t u a r á p r o n t o . -
A todos re i te ramos nues t ro c o m p a ñ e r i s m o . 
L i b r o s rec ib idos . 
U n p l iego de car tas , p o r e l D r . Thebussem. T a n curioso, 
interesante y de de te rminada u t i l i d a d es e l v o l u m e n , como 
todos los de nuestro ins igne colaborador. De los c a p í t u l o s 
que cont iene , los mejores s o n . . . todos, y la fo rma l i t e r a r i a , 
i r r e p r o c h a b l e . La m a y o r parte de la e d i c i ó n e s t á dedicada . 
p o r e l car tero h o n o r a r i o á los d e m á s carteros de E s p a ñ a . 
Caracteres c o n t e m p o r á n e o s , p o r D . M . Osspr io y B e r n a r d . 
O t r o de nuestros q u e r i d í s i m o s c o m p a ñ e r o s , t rabajador i n f a -
t i gab le y per iodis ta m e r i t í s i m o . Su n o m b r e es una g a r a n t í a 
de l a bondad,de la obra , p ó r l o que no nos esforzaremos en 
e l o g i a r l a ; pero sí consignaremos, p o r si a l g u i e n l o i g n o r a , 
que de los Caracteres con t emporáneos , e l m á s es t imable es e l 
d e l au to r . • 
Reglantento de las Corr idas de Toros , anotado p o r D . L e o -
po ldo V á z q u e z , y editado p o r los Sres. Escr ibano y Echeva^-
r r í a . La p u b l i c a c i ó n de este f o l l e t o es o p o r t u n a , t an to para 
tener presente las prevenciones re la t ivas a l e s p e c t á c u l o n a -
c i o n a l , cuanto p o r l o escasos que eran los ejemplares de a n -
te r io res ediciones. 
Recortes y capotados. Un- f o l l e t i t o , esmeradamente impreso 
y con una vis tosa c u b i e r t a , per teneciente á la b ib l io t eca de 
L a Mule ta , de S e v i l l a . Cont iene a r t í c u l o s y p o e s í a s de los 
m á s d i s t i n g u i d o s escri tores t au r inos de E s p a ñ a , c i e r t amente ; 
pero en t re los que fa l t an muchos , t a n d i s t ingu idos ó m á s , 
como los que figuran. 
• * * ' 
La Sociedad Especta-Cluh, ar rendatar ia de l a Plaza de T o -
ros de A l i c a n t e , e s t á resuelta á no o m i t i r gasto n i sacrificio 
a l g u n o , para que presida en las corr idas de este a ñ o m a y o r 
gusto y esplendidez, si cabe, que los que tantos p l á c e m e s le 
v a l i e r o n e l pasado. 
A l efecto, parece que en la e l e c c i ó n de ganado, d a r á l a 
preferencia á las marcas de I b a r r a , M i u r a , M u r u v e y C o n -
cha y Sierra, y p r o c u r a r á que en la c o m b i n a c i ó n de m a t a d o -
res en t ren Lagar t i jo , Cara—ancha, Espar tero y G u e r r i t a . 
Los._afiync.ios y programas t a m b i é n s e r á n de l u j o , y de la 
c o n f e c c i ó r r d ¿ Í ca r t e l se e n c a r g a r á , p r o b a b l e m e n t e , ¡ n u e s t r o 
d l b u j a á f ^ w a n i e l Perca. 
Los aficionados a l icant inos e s t á n verdaderamente de e n h o -
rabueña ' . . -
M . DEL T . ' Y H . 
TOROS EN MADRID 
3 . a O0KRIDA D E ABONO. — 22 A B R I L 1891. 
Pecados y gordos debe tener que p u r g a r , p o r l o v i s t o , l a 
desdichada Empresa que se desvela po r complace rnos , p o r -
que la ojeriza de la P rov idenc i a cont ra e l l a no puede ser 
m á s p a l m a r i a . T i e m p o bonancib le y á veces e s p l é n d i d o d u -
rante la semana, y a l acercarse e l d o m i n g o se opera u n 
r á p i d o cambio en la d e c o r a c i ó n , y l a b ó v e d a celeste se enma-
r a ñ a , a m e n a z á n d o n o s con sus i ras . ¿ Q u i é n e s s e r á n los i n -
cursos en e l l a s ? Los aficionados ó los Empresarios? ¡ Q u i é n 
sabe ! Gracias á la esperanzan de que D i o s mejora sus h o ^ 
ras, ya que los organizadores no p r o c u r a r a n mejo ra r e l es -
p e c t á c u l o . E l l o es q u e . . . 
f r ío e l ancho anf i tea t ro , 
e l e s p í r i t u en t o r t u r a 
y e l c ie lo todo negru ra , 
a l dar e l re loj las cua t ro , 
cada u n o se e n c o m e n d ó á su hada f a v o r i t a , y poco d e s p u é s 
pisaron e l r edonde l las cuadr i l l a s de e l G a l l o , M a z z a n t i n i y 
e l n e ó f i t o E n r i q u e Vargas ( M i n u t o ) , para l i d i a r c inco toros 
de Aleas y uno de A r r a b a l ; que no h a y fe l i c idad comple ta 
n i c o r r i d a de seis toros de una, g a n a d e r í a t a m p o c o , y a po r 
excitarse l a b i l i s de los c o r n ú p e t o s , ó po r causas que puede 
ave r igua r e l cur ioso l ec to r . Y con l o d i cho basta , que e s t á 
en Plaza e l . ' 
1 . ° B a r r i g ó n ; c a s t a ñ o albardao, de g r a n estampa y a lgo 
c a í d o d e l i z q u i e r d o . T o m ó con m u c h o poder , p e r o s in g ran 
b r a v u r a , siete varas , p o r tres c a í d a s y t res caballos 
muer to s . 
E l Cuco coloca u n buen p a r a l cuar teo , y B l a n q u i t o o t r o 
des igual , en i g u a l fo rma , r ep i t i endo e l p r i m e r o con u n o , sa-
l i e n d o con apuros . 
G a l l i t o , de verde y o r o , to rea como puede a l b u e y , que 
en este estado se encuent ra e l t o r o en e l ú l t i m o t e rc io de la 
l i d i a , y á paso de b a n d e r i l l a s , p i n c h ó en hueso , sal iendo 
desarmado en dos ocasiones, pe ro a g a r r ó una m a g n í f i c a e s -
tocada en l a m i s m a suerte , que h izo p o l v o á l a res , y con 
esto t e r m i n a r o n las fatigas d e l matador . 
3 . ° Comediante; c a s t a ñ o , a l d i n e g r o , grande y córwrt/twz, 
para l o que. h o y se es t i l a . E m p e z ó b r avo y a c a b ó p o r no 
que re r pelea, t o m a n d o cuatro varas, p r o p i n a n d o cuat ro ca í -
das y matando tres cabal los . 
Galea pone medio pa r m a l o , sobaqui l leando y precedido 
de su salida en falso, y Rega te r i l l o , u n o en te ro , c u a r t e a n -
do, bueno , t e r m i n a n d o e l p r i m e r o conio e m p e z ó , ó sea, con 
medio par y su salida en falso. 
M a z z a n t i n i , de magenta y oro , hace gala de sus e x c e l e n -
tes p iernas , y l l e n o de desconfianza y de recelo, n i se acer-rt 
ca á pasar n i p r o c u r a d i s i m u l a r e l t e r r o r que desde luego, 
se a p o d e r ó de é l . D i o casi s in p r e p a r a c i ó n ufl-pinaha-zo s in 
soltar y una cruzada, e n dos ocasiones qUe^er i tTü d é lejos 
y cuar teando; o t ra de la misma es,tí>&ifa .•^ja¿0-:4é.':báp.derK 
l ias ; una corta con desarme, ,y po r . f in j,:.üiXa en ' s u ' - s f l i ó ^ 
v o l a p i é . _ " ' ': ['•' ; 
?.0 injonciio;,c'Q\bx$&'p, p j i n é g r o ' ^ d é . li:brras;'y yüeLt.'o" d 
a ñ i l a s . * : • > , , . 
: ^M ' ihú to l é ¿apeó -la 'salidu^ y ;mii.U<'> s u ü l o • a l t e t m i ^ 
nar coa una á modo d e « n a v a r r a . /.s, ' . .^' , • 
. ~ Os t í o inc i t o , .perseguído, , - :dos v é c e s , .•íldjó niedio. pa/r^. y .SaT 
l e r i uno, entero. C Q n ¿ i ú t i é n d o - b i < p ^ -palmas' é l 
p r i m e r o con u n o b u e ñ P i ,, •, 
M i n u t o t u v o que t o m a r la barrera estando b r indando , y 
se c a y ó , t en iendo l a desgracia de he r i r se , por l o que f u é 
re t i r ado á l a e n f e r m e r í a . 
En s u s t i t u c i ó n d e l n e ó f i t o , t o m ó e l [ G a l l o los trastos, y 
se d e s l u c i ó con una faena de m u l e t a pesada, u n pinchazo en 
e l lado con t r a r i o , una buena que e l t o r o e s c u p i ó , saliendo 
e l matador perseguido y tomando e l o l i v o , y u n descabello 
a l segundo i n t e n t o . 
4.0 Libertao, co lorado , o j ine ro , buen mozo y ab ier to de . 
cuerna . T o m ó d e f í n a l a gana c inco varas s in consecuencias. 
Ent re B l a n q u i t o y Cuco l e adornan e l m o r r i l l o y sus 
alrededores con t res pares medianos. 
E l G a l l o p a s ó mejor que en los anter iores , , pero sin l l e -
ga r á confiarse, y d e s p u é s de una pasada s in h e r i r , d i ó una 
corta ida dejando la m u l e t a en la cabeza y arrancando de 
lejos o t ra tendiJa y algo desviada, pe ro que f u é ^suficiente 
para que e l p u n t i l l e r o rematase. 
5.0 Clavell ino; c a s t a ñ o , car inegro , de m u y bon i t a l á m i -
na y b i en .colocado de defensas. . 
Con b r a v u r a y con mucho poder t o m ó nueve varaS y 
p r o p i n ó á los picadores seis c a í d a s matando cua t ro cabal los . 
Rega t e r i l l o y Ga lea c u m p l e n , ó mejor d i cho , dejan de 
c u m p l i r con t res medios pares y uno en t e ro . 
M a z z a n t i n i comienza mandando r e t i r a r la gente, ; pero su 
trabajo d e s p u é s no r e s p o u d i ó á sus deseps ; ;ñ i p a r ó 'ál pasar, 
n i se e s t r e c h ó como d e b í a ; en cambio e n t r ó á ma ta r mejor 
que otras veces en dos ocasiones, con u n p inchazo , una es -
tocada ca ída q ü e a h o n d ó e l p u n t i l l e r o , y con cuya ayuda 
f u é l o bastante pa ra qu i t a r se de delante a l e n e m i g ó . v 
6 . ° Tabernero, de A r r r b a l ; negro , l i s t ó n , as t iblanco. T o -
m ó con v o l u n t a d ocho varas, p o r dos c a í d a s y t res cabal los . 
Saler i y Zayas c l a v a r o n dos pares y dos med ios , buenos 
los enteros . 
G a l l o escucha aplausos en los pases que remata con ar te , 
a d o r n á n d o s e en e l l o s , y h iere como s iempre , pero con m á s 
f o r t u n a que de o r d i n a r i o . 
E L G A N A D O 
Lo creas ó no l o creas, 
pensado h a b í a , l e c t o r , 
en l o que e l a ñ o a n t e r i o r . . . 
d i e r o n de sí los de Aleas . 
Y el recuerdo era para escamar, no digo á m í , s ino á 
. ^ a j q . ú i e r .candido. Pero afor tunadamente e l ganadero de 
C o í m ^ d V no •quedó, a v e r por los suelos. Que los an imal i tos 
de sil p r o p i e d a d ' f a é r o n . t r e s hu idos y dos inc ier tos para la 
ú l t i m a suerte , es u ñ a vei?dadveomo u n t e m p l o ; que cor t a ron 
ó se quedaron en el segando;'; 'tercio, t a m b i é n es p o s i t i v o ; 
pero que en sú m a y o r n ú m e r o a c u ^ í e í j í n con e m p u j e , v o -
l u n t a d y b r a v u r a a l l l a m a m i e n t o de lóS;piqúe¡ros, , no p o d e -
mos negar lo . S í , s e ñ o r e s ; la s u e r t e l d é varas r e s u l t ó a n i m a -
da é interesante í p o r las buenas c o n d i e i ó t í e s de;,los toros de -
Aleas , y en cuanto á la manera de presentar los de ayer , e l 
d u e ñ o no merece m á s que p l á c e m e s . Lustrosos, gordos, g r a n -
des y b ien colocados, y a lguno de e l l o s , como e l q u i n t o , 
hermoso , verdaderamente hermoso . Lo celebramos, pues era 
jus to v o l v e r p o r l a fama quebrantada 
LOS M A T A D O R E S 
E l 'Gallo.—El dehut d e l s i m p á t i c o dies t ro en nues t ra 
Plaza en e l presente a ñ o , no ha sido m u y agradable que d i -
gamos, pues de buenas á p r imera s t u v o que matarse cua t ro 
bichos, y cua t ro bichos de los que dan que hacer. A l s a l i r 
á c u m p l i r su comet ido , e l p ú b l i c o se m o s t r ó con é l i n t o l e -
rante é i n o p o r t u n o . Esperaba, s in duda, que mediaran las 
ceremonias de a l t e r n a t i v a , s in t ene r en cuenta que M i n u t o 
ha toreado y a con e l G a l l o varias; veces , y que e l ca r t e l 
consignaba no que t o m a r í a l a a l t e r n a t i v a , sino que a l t e r n a -
r í a por p r i m e r a vez en esta Plaza. C ie r t a par te de l á c o n -
cur renc ia , q u i z á s l a m á s l e g a , debe acostumbrarse á l a 
mesura, y á deponer censurables a p t i t u d e s , ya se basen en 
l a causa expuesta ó en o t ra de te rminada . A cada u ñ ó l o 
suyo . O t r a cosa es que se manifieste e l desagrado p o r l a 
faena d e l t o r e r o , á l o que nada h a b r á que observar , s i es 
con r a z ó n ; pe ro p o r l o m i s m o , h a y que p resc ind i r de g e n i a -
lidades y capr ichos que á nada conducen. Por l o d e m á s , 
Fe rnando G ó m e z no se l u c i ó con e l t r apo m á s que en ¿1 
ú l t i m o , u n t o r i l l o de sangre y nobleza, de l o s pocos que ha 
dado hasta ahora D . B e n j a m í n A r r a b a l . 
Si puede d i s cu lpa r l e l a d i f i c u l t a d del ganado de Aleas p o r -
su tendencia á la hu ida , y l o desapacible.de la ta rde , sea en 
buen ho ra ; pero no así l a i n s i s t e n c i a í en en t r a r desde lejos 
á h e r i r , en v o l v e r la cara y en-prec ip i ta rse . Con estas c o -
r rup te la s no c o n s e g u i r á nunca buen é x i t o , pero en cambio: 
p i n c h a r á mucho y m a l , c e j r a ó : a y e r . . ., 
La brega d ió poco de sí paravadornarse, c o m a sabe hacer-
l o e l G a l l o , ha l lando c o m p e n s a c i ó n á l d i r i g i r y ayudar, e f i -
cazmente á los chicos d e l M i n u t o ; e ^ ^ l ^ t e r c e r .toro, 
Mazzantini.—Con los mismos; resabios q u e . los o t ro s , 
sus t o r o i t a m b i é n f u e r o ñ •dif íci les 'p*fa;jja; muérté^'y/éJ-.-jisia"-
tador pudo hacer m á s ' e i r « í : p r i m e r o , 'así: ; c o m o , ^ u n i p l i ó en 
e l segundo. Prepavido y p ruden te t o r e ó de - l e j W e H a q u é l , 
y p i n c h ó bas tan te , atenuando'; s ü - t r a b a j o e l aire y La l l u v i a 
que e m p e z ó en aquel los momentos . En.eL s iguiente , si bien, 
p a r ó poco, eu los pases, se c o l o c ó en c o r t o pata p i n c h á i ' , y 
l a . ú l t i m a vqz e n t r ó recto y con coraje. 
^ E ñ la b r e g á t r a b a j ó a conc ienc ia , y r e a l i z ó a l g ú n q u i t e 
i nopor tunamen te . 
Minuto.—No se le puede j u z g a r p o r e l percance que 
m e ñ c i o ñ á m b s , y que a l parecer l e c a u s ó u ñ a he r ida con e l 
,.estoque, e n - ú n costado. En los lances de capa,, m á s serení— 
. d á d que .arte. 
De Jo d e m á s , los picadores medianos; uno de los de M i - ' 
n ú t o t a m b i é n fué a l á e n f e r m e r í a con u n puntazo en u n f o -
. btlló..'Dedos b ande r i l l e ro s , Rega te r i l l o . La Presidencia con 
•sus lunares ; la entrada m e d i a n a , y la tarde notable- po r l o 
.; mala . ' • ' • • ' • 
DON CÁNDIDO, 
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